
[image: Image]


[image: image]



A mis padres, que alentaron y apoyaron mi amor por otros idiomas


¡Comunicarse en varios idiomas nos permite conocer realmente a personas de otras culturas y permite que ellas nos conozcan! Criar a nuestros hijos para que sean bilingües, o incluso trilingües, es un regalo.

—María Celeste Arrarás, productora y presentadora de televisión, ganadora de un Emmy, autora y madre de tres hijos



Prefacio

Una de las preguntas más comunes presentadas a los investigadores científicos que estudian el desarrollo bilingüe es “¿Cómo es que puedo criar un hijo bilingüe?” La mayoría de nosotros no tiene una respuesta correcta al respecto, ya que nos hemos concentrado en el entendimiento del biligüismo, no en su producción. Pero, como alguien que se subscribe a la ocupación de un desarrollo psicolingüístico, al igual que a la investigación del bilingüismo y de la adquisición de una segunda lengua, tengo que admitir que el entendimiento básico de la fundación lingüística se ha convertido en algo más crucial para todos, particularmente para esas familias en los Estados Unidos para las que el inglés no es la lengua materna.

Las familias inmigrantes están bajo dicha categoría. Los niños de familias inmigrantes en los Estados Unidos no son inmigrantes. La gran mayoría de estos niños “inmigrantes” ha nacido en los Estados Unidos con todos los derechos dados a cualquier ciudadano de este país. Adicionalmente, la mayoría de estos niños de familias inmigrantes están siendo criados y expuestos regularmente a su lengua materna además del inglés. Lo aceptemos o no, estos niños están siendo criados bilingües. Y un gran número de estudios están demostrando que esta experiencia bilingüe no es considerada una desventaja lingüística, cognitiva o social. Al contrario. En vez de ser un riesgo, los estudios científicos indican que ser criado bilingüe puede ser una ventaja lingüística, social, académica y económica.

De modo significativo, Cómo criar niños bilingües reconoce que los Estados Unidos es una nación rica en diversidad cultural y lingüística. De gran valor es la contribución de la inmigración a la diversidad cultural, al igual que a los repertorios bilingües que se han creado para los niños. Esto reconoce y apoya estudios importantes basados en las prácticas de los padres y familias de nuestros “nuevos niños estadounidenses” y juega un papel importante en su desarrollo y crecimiento. Específicamente, la participación de las familias en el desarrollo de los niños desde un principio es esencial para crear una base que promueva el aprendizaje y el éxito académico. Pero hay muchas familias inmigrantes que quizás no sepan cómo ayudar a sus hijos ni en casa ni en la escuela —o quizás no entiendan su rol como defensores del éxito académico, pensando que eso debe ser dejado en las manos de un “maestro” o “profesional—.” Muchas veces, el padre inmigrante no habla inglés y tiende a sentirse desconectado del ambiente escolar del niño. Además, es posible que la manera de participación utilizada por algunos padres inmigrantes no sea consistente con las expectativas del sistema escolar.

El éxito en la educación de los niños depende de la participación continua de los padres, el reconocimiento de las habilidades individuales de cada niño, las oportunidades que reciben estos niños y la interacción entre padres, hijos y otros miembros de la familia. Un aumento en oportunidades lingüísticas y culturales contribuye al éxito, sobre todo si se involucra toda la familia. Las familias inmigrantes dependen de la ayuda de otros miembros de la familia para criar a sus hijos. A ellos también hay que involucrarlos para fomentar el desarrollo de los niños. Involucrar a toda la familia refuerza la conexión entre el salón de clases y el hogar. Esto es una gran ventaja para el niño.

Cómo criar niños bilingües provee ejemplos científicos que demuestran el beneficio de una estrecha relación entre la escuela y la familia para optimizar el desarrollo del niño. Como aseguran los estudios científicos, cualquier mito negativo sobre el bilingüismo debe ser dejado atrás. Debemos reconocer que los padres y la familia son los mayores defensores del bilingüismo. Y con una relación constructiva entre padres y familias y educadores, los niños bilingües se beneficiarán en todas las áreas necesarias para triunfar: linguística, cognitiva, socio-emocional, académica y, eventualmente, económica.

Este libro ofrece un excelente mapa para ese futuro prometedor.

Dr. Eugene García

Universidad de California, Berkeley



Introducción

Para la mayoría de los padres inmigrantes, criar hijos bilingües no es una elección o una decisión, sino más bien una forma de vida. Independientemente de que nuestro idioma nativo sea el español, filipino, coreano, chino o francés, todos queremos que nuestros hijos puedan comunicarse en el idioma con el que nacimos e inculcarles el amor por nuestra lengua materna. Después de todo, queremos que puedan viajar a nuestros países natales y hablar con nuestros familiares. Queremos que sepan de dónde venimos, y el idioma es una gran parte de ese conocimiento. Como dijo alguna vez la escritora Rita Mae Brown: “El idioma es el mapa de ruta de una cultura. Nos dice de dónde viene su gente y adónde va”. Para los padres inmigrantes, esto es más que solo un dicho pegadizo. Se convierte en un deseo acuciante:

“Soy de España, pero mi marido y yo estamos criando a nuestros hijos en California. Aunque para nosotros ha sido muy importante que nuestros hijos adopten el idioma inglés, también ha sido primordial que dominen el español. Mis familiares en España no hablan inglés. Queremos que nuestros hijos puedan comunicarse con sus abuelos y otros miembros de la familia”.

—Mireia, madre de tres hijos

Pero en los Estados Unidos de hoy, el deseo de enseñarles a nuestros hijos nuestra lengua materna es a menudo menos importante que asegurarnos de que sean competentes en inglés para que puedan prosperar en la escuela y alcanzar posiciones de liderazgo en el mundo laboral. Queremos que nuestros hijos derriben todas las barreras que puedan encontrar, que tengan todo el éxito posible —y sabemos que el dominio del inglés es una base necesaria para este tipo de éxito—. Esto significa que tenemos dos deseos que compiten entre sí, dos deseos profundos que giran en torno al aprendizaje de idiomas. Pero la tarea de enseñar dos (o más) idiomas en el hogar puede ser tan abrumadora que a veces nos sentimos intimidados por los pasos a seguir, o incluso por dónde empezar.

Cómo criar niños bilingües es una guía fácil y práctica para los padres inmigrantes que se han comprometido a criar a sus hijos con dos o más idiomas. Está diseñado para funcionar con su vida ajetreada, ofreciéndoles una forma rápida de buscar asesoramiento y orientación sobre las alegrías y desafíos cotidianos de criar hijos bilingües. Además, proporcionará respuestas a preguntas tales como:

• “¿Qué debo hacer cuando mi hijo de cinco años no quiere hablar español en casa?”

• “Mi marido no habla japonés, así que ¿cómo hago para llegar a un acuerdo para criar a nuestros hijos con dos idiomas?”

• “Mi hijo tiene dos años y todavía no habla ninguno de los dos idiomas que hablamos en casa. ¿Debería preocuparme?”

Además de ayudar a encontrarle respuestas a sus preguntas más inmediatas, Cómo criar niños bilingües también ofrece historias de padres y madres que comparten sus ideas y experiencias; entrevistas con los niños de estas familias nos dan una visión de cómo se siente estar en sus zapatos; opiniones y sugerencias de expertos en la materia; comentarios de renombradas personalidades que se han beneficiado de ser bilingües; y enlaces y recursos para encontrar más información sobre una amplia gama de temas.

Espero que este libro los inspire para iniciar y continuar con el esfuerzo de criar hijos bilingües. “El idioma —con toda su magnífica complejidad— es uno de los regalos más grandes que les damos a nuestros hijos”, afirma Bruce D. Perry, MD, PhD, en un artículo publicado en Scholastic.com. “Sin embargo, con demasiada frecuencia abordamos nuestra comunicación verbal con nuestros hijos de una manera informal. Es un error que ellos aprendan el idioma de forma pasiva. La adquisición del idioma es producto de un aprendizaje activo, repetitivo y complejo. El cerebro del niño aprende y cambia más durante la adquisición del idioma en los primeros seis años de vida que por cualquier otra capacidad cognitiva que esté trabajando para adquirir. ¡Este proceso de aprendizaje puede ser mucho más fácil para los niños si los adultos son participantes activos!”

Mi historia

Mi nombre es Maritere Rodríguez Bellas, pero todo el mundo me dice Mari. Fui columnista sobre temas parentales y de crianza en el diario La opinión de Los Ángeles por más de diez años. En los últimos tres años he estado escribiendo una columna para Vista, una revista de ImpreMedia. Vista se distribuye en ocho estados de la nación y se publica en línea en inglés y en español. ImpreMedia es una compañía de medios de comunicación nacionales cuya carpeta en español incluye periódicos, revistas y sitios web. A través de los años, los temas de mis artículos en La opinión —dirigidos específicamente a los padres latinos inmigrantes que están criando a sus hijos en Estados Unidos— han abarcado los retos y recompensas de la crianza de los hijos, así como los problemas que afectan a los niños y a los adolescentes. Mi columna en Vista se llama “Entre Amigas”, y escribo sobre temas que impactan la vida familiar para los padres latinos de hoy y, sobre todo, a las madres latinas.

No soy una experta en idiomas, pero estoy en la envidiable posición de haber criado a dos hijos bilingües. Digo envidiable porque mis hijos ya son adultos y se están abriendo camino en el mundo, y es una alegría verlos prosperar. Mi hijo tiene veinticinco años y es productor de cine con una empresa de Los Ángeles. Le gusta hablar con sus abuelos cuando visitan a mi familia una vez al año. Mi hija tiene veintidós años, está en su último año en la universidad y piensa ir a España para estudiar un semestre en el extranjero.

Sé, sin lugar a dudas, que el duro trabajo de los primeros años ha valido la pena. Mi marido es griego, yo soy de Puerto Rico y criamos a nuestros hijos en California. ¡Fue toda una mezcolanza de culturas! Hubo algunos años en los que comimos pavo en Acción de Gracias, arroz con pollo en Navidad y hojas de parra rellenas en Año Nuevo. A veces no estaba segura de lo que estábamos haciendo, pero hubo un momento cuando supe que era lo correcto. Ese momento de confirmación ocurrió durante unas vacaciones familiares que pasamos en Puerto Rico. Estábamos allí para celebrar las fiestas de Navidad. Oí a mi hija, que tenía tres años en esa época, correr y decirle a su prima: “¿Quieres jugar?” Ella sabía que su prima no hablaba inglés, ¡y le habló en español! Algunos años después, mi hijo adolescente estaba hablando con un nuevo amigo y le oí decir: “Soy 50 por ciento puertorriqueño y 50 por ciento griego. ¡Y me siento orgulloso de ser un estadounidense étnico!” Esto hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas.

Los invito a leer y a descubrir formas que podrían ayudarle a ustedes y a sus familias en su búsqueda para criar hijos bilingües. ¡Disfrútenlo!



CAPÍTULO UNO



Comenzando con un segundo idioma

“Tener otro idioma es poseer una segunda alma”.

—Carlomagno

El idioma es la forma en que nos comunicamos. Si hemos nacido en otro país y queremos que nuestros hijos hablen nuestra lengua materna, depende de nosotros hacer que esto ocurra. En casa, tenemos que hacer el compromiso definitivo, y a veces el sacrificio, de preservar la lengua materna, ya que es en el hogar donde se enseña un idioma. Su hijo escucha la forma en que hablan usted y otras personas en su casa, y los imita. Si usted habla dos o más idiomas en el hogar, su hijo sabrá que es una forma natural de comunicarse, y hará lo mismo.

Los estudios demuestran que los bebés tienen mucha facilidad para aprender idiomas. “Los investigadores que estudian el desarrollo del lenguaje en los niños saben que los bebés realmente nacen con la capacidad para aprender cualquier idioma, ya sea español o swahili. Pero mientras que los bebés nacen con la capacidad de pronunciar todos los sonidos (llamados fonemas) en todos los idiomas, esta habilidad disminuye entre los seis y los doce meses de edad, a medida que el bebé presta atención a las declaraciones, la entonación y dicción de los idiomas utilizados en su hogar. Los bebés imitan los sonidos que escuchan en su entorno, fortaleciendo así su capacidad para hacer los sonidos que necesitarán cuando aprendan a hablar realmente”, señala un artículo sobre el desarrollo del cerebro infantil en Babyzone.com.

Para una demostración maravillosa de la genialidad lingüística de los bebés, vea esta charla TED Talk de Patricia Kuhl. ¡Es asombrosa e inspiradora!

¿Por qué hacerlo? Un caso de estudio

La mayoría de los padres inmigrantes citan la importancia de su herencia y de hablar con sus familiares en sus países de origen. Mireia, por ejemplo, es española y su marido es argentino. Ella se mudó a Estados Unidos en 1992. Vino aquí para trabajar con una empresa de turismo española sin la intención de quedarse, hasta que conoció a su marido, Diego, quien ha vivido en este país desde joven. Dos años después de conocerse, se casaron, decidieron que querían radicarse en Argentina y vivieron allá desde 1994 hasta 2002. Durante ese tiempo, tuvieron tres hijos. Al igual que muchos otros padres inmigrantes, Mireia y Diego decidieron regresar a los Estados Unidos en busca de una vida mejor y de más oportunidades para sus hijos. En ese momento, estos tenían seis, cuatro y medio y un año. “Mirando hacia atrás, fue un momento muy difícil”, dice Mireia. “No teníamos familia a nuestro alrededor, los niños no hablaban inglés ni tenían amigos y mi marido estaba trabajando muchas horas. Fue una época solitaria, pero sabíamos que eso solo sería transitorio”.

¿Por qué, durante este momento difícil, Mireia no escatimó esfuerzos para asegurarse de que sus hijos continuaran aumentando sus conocimientos de español? “Mi abuela no habla inglés”, explica. “Yo quería que mis hijos pudieran hablar con ella y conocerla”. Mireia también sabía que ella misma viajaría con frecuencia a España y Argentina para visitar a su familia. Fue una preocupación práctica que sus hijos pudieran comunicarse en esos países.

Además, Mireia habla del orgullo que sentía por su lengua materna. Fue ese orgullo lo que la impulsó a seguir comprometida con la tarea de enseñarles español a sus hijos, y terminó por transmitirles también ese mismo orgullo. Al comienzo, sus hijos se avergonzaban de hablar otro idioma delante de sus amigos o de hispanohablantes nativos.

“Les tomó un tiempo sentir orgullo en lugar de timidez en este aspecto”, dice ella. “Creo que querían encajar y sentir que no eran diferentes”. Después de vivir once años aquí, sin embargo, su hija mayor se graduó de la escuela secundaria, recibiendo altos honores en español. Ella planea continuar con el idioma en la universidad. “Ahora entiende la ventaja que tiene sobre los demás y el regalo que sus padres le dieron: hablar ambos idiomas con fluidez”.

¿Vale la pena el esfuerzo?

Una de las mayores preocupaciones para cualquier padre inmigrante es si el resultado vale la pena el esfuerzo requerido por el compromiso de criar a un hijo bilingüe. Para empezar, ser padre es un trabajo duro, y enseñar un segundo idioma implica un nivel adicional de compromiso. A pesar del creciente número de escuelas que enseñan más de un idioma, a menudo usted hace este trabajo solo en su casa, sin el apoyo de los maestros, las escuelas u otros recursos. A veces, usted puede ser la única persona en su comunidad que habla un segundo idioma. Es natural que tenga dudas. Además de la capacidad de hablar con la familia en casa (algo que discutiremos específicamente en el Capítulo 3) y de sentir orgullo por su herencia, enseñarle a su hijo un segundo idioma tiene otras ventajas.

1. Hablar dos idiomas permite que su cerebro se expanda.

“Las investigaciones han demostrado que hablar dos o más idiomas beneficia al cerebro de formas que van más allá del lenguaje, lo cual es muy interesante”, dice Ana Lomba, experta en educación bilingüe y propietaria de Ana Lomba Early Languages LLC. “En términos de la psicología, los niños bilingües y trilingües tienen dos o más culturas que informan sus funciones mentales y comportamientos. Se ha demonstrado que estas perspectivas diferentes conducen a una mayor flexibilidad de pensamiento y a un aislamiento más rápido de importantes factores (menos distracción cuando se presentan diferentes factores). Se han realizado estudios fascinantes que muestran que el cerebro de las personas bilingües es más eficaz para contrarrestar los efectos de la enfermedad de Alzheimer”.

2. Hablar dos idiomas le permite ser un ciudadano más global y comprometido.

“Considero que ser bilingüe es una gran ventaja, tanto a nivel personal como profesional. Debido a mi herencia latina, soy entrevistada a menudo por medios de comunicación en español de Estados Unidos, México, España y Centro y Sur América sobre mi carrera como golfista profesional. Ser bilingüe me ayuda a llegar a un público y a un mercado mucho más amplios, más allá de los Estados Unidos”, dice Lizette Salas, una golfista que juega en el LPGA Tour.

3. Hablar dos idiomas significa tener más oportunidades para conseguir un mejor empleo.

Pregunte a su alrededor y encontrará que las personas que hablan más de un idioma tienen una ventaja en el mercado laboral. El estudiante universitario que habla árabe obtiene una pasantía en el Departamento de Estado. Una recepcionista que habla español consigue un puesto en la clínica médica donde hay una gran clientela de lengua española. Un periodista veterano que puede hablar japonés es promovido al puesto de trabajo más apetecido. “En este país, hablar otro idioma con fluidez . . . es sin duda una ventaja a la hora de solicitar un empleo”, afirmó Beatriz Acevedo, presidente de MiTú Network. “No ser bilingüe limitaría sus posibilidades de ser seleccionado para ese trabajo. Entender la cultura es cada vez más valioso. Cuando vea las cifras del Censo de los Estados Unidos para el crecimiento de la población, poder adquisitivo, etcétera, comprenderá por qué el ser bilingüe es tan crucial hoy en día”.

Hablé con Gio, un joven que se crió hablando español e inglés. Hablar con fluidez en español ha sido algo importante para su carrera, un sentimiento que comparten muchos niños que fueron criados bilingües. “Esto abre todo un segmento de clientes potenciales que no se sentirían tan bienvenidos con una persona que no habla su idioma”, dice Gio. “Aprecio el hecho de que mis padres se tomaran el tiempo y el esfuerzo para enseñarme español e inglés”.

“El LPGA Tour me lleva por todo el mundo para jugar en torneos profesionales. Ser bilingüe es crítico para mi carrera, y yo recomendaría el aprendizaje de una segunda lengua a cualquier persona que tenga verdaderas intenciones de mejorar su carrera. Hablar dos idiomas le permite a una persona destacarse entre la multitud y ser notada. Eso solo puede ser algo bueno”.

—Lizette Salas, jugadora del LPGA Tour.


Dificultades potenciales

Cuando usted está criando hijos bilingües, hay unos pocos escollos potenciales que debe tener en cuenta.

1. Cuando un niño está aprendiendo más de un idioma, puede haber confusión o retraso temporal en el aprendizaje de idiomas.

Los expertos coinciden en que la confusión (por ejemplo, mezclar dos idiomas en una palabra o frase) o el retraso para hablar suelen ser temporales, y no una razón para dejar de enseñar un segundo idioma. Los niños se pondrán al día con el tiempo. Cuando mi hijo tenía tres años, no hablaba mucho. Recuerdo que le pregunté acerca de esto a una terapeuta del habla, y ella me dijo que era porque le estábamos hablando en dos idiomas —yo en español y su papá en inglés— y su pequeño cerebro estaba sobrecargado en el buen sentido, pero que su retraso podría ser de corta duración. Ella tenía razón. Nuestro hijo empezó a decir frases completas unas semanas después de esa conversación. ¿Cuándo debería preocuparse por el retraso en el lenguaje? Sonia Muñoz-Menjivar, una patóloga del habla y del lenguaje, explica: “Si el niño presenta retrasos en el lenguaje receptivo (comprensión) y/o en el lenguaje expresivo (composición del lenguaje hablado), entonces los padres deben centrarse en un solo idioma —en el que sea más importante para la familia y más utilizado por ellos—. Una vez que haya una base sólida en ese idioma (alfabetismo), un segundo, e incluso un tercer idioma pueden ser introducidos si así lo deciden los padres”. La experiencia de Bettina es típica en términos de la confusión temporal de un niño. Su esposo Joe es estadounidense. Ellos están criando a dos hijas pequeñas, de tres años y medio y de uno. Bettina les habla en español a sus hijas y Joe lo hace en inglés. Bettina dice que su hija mayor habló un poco tarde, pero que “una vez que empezó a hacerlo, pudo mantener conversaciones completas conmigo en español y luego dirigirse a su papá y pedirle algo en inglés”. Una de las cosas que los padres pueden hacer para ayudar a sus hijos con cualquier tipo de confusión es ser firmes. Cuando la hija mayor de Bettina comenzó el preescolar, solo quería hablar inglés en casa, pero Bettina no cedió. “Cuando me habla en inglés, le digo en español que no entiendo y ella repite en español lo que me había preguntado en inglés. ¡Es difícil, pero estoy haciendo mi mejor esfuerzo!”


Consejo Núm. 1: Sea firme en seguir con el plan de enseñarle a su hijo un segundo idioma.




Consejo Núm. 2: Siempre y cuando no haya señales de alerta sobre otros retrasos en el aprendizaje, una cierta confusión o un ligero retraso en el aprendizaje de un idioma no debe ser motivo de preocupación en un niño bilingüe.



2. En algunos barrios o poblaciones, puede haber un estigma social asociado con el aprendizaje de un segundo idioma que no es compartido por la cultura dominante.
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